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El campeón uruguayo de 1909, — Parados, de particular, Sr. Alfredo Viera; 1 
Bertone, C. Saporiti, Martín Aphesteguy y A. López. Sentados, D. Rebagliatti, A. Zumarán, L. Quaglia, 


teguy, Buck, Juan C. 


DELE 


dar comienzo esta Sección deporti- 
va destinada a evocar o estimular ras- 
gos hermosos de la cultura física, hemos 
considerado justo ocuparnos del Montevi- 
deo Wánderers F C., institución de arrai- 
go popular y también rodeada del cariño 
de varios barrios, que ahora se han ido 
vinculando a ella, según fueron cambiando 
su residencia viejos paladines que ha te- 
nido. La oportunidad de comenzar estos 
trabajos y elegir a Wánderers como punto 
de partida radica en que es el Campeón 
de Honor de la iemporada en curso, o sea 
conquistó el primer título futbolístico pues- 
to en juego este año, 


UNA MODALIDAD ESPECIAL, 


Wánderers empezó a exhibir sus afanes 
deportivos en 1902 y aunque han cambia- 
do sus integrantes a través del tiempo, lo 
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de brazos cruzados, Juan Pena, luego Miguel Aphes- 


Rasmith y Aquiles Parravicini 


EL. MONTEVIDEO WANDERERS 


HONDAMENTE VINCULADO A LA TRADICION 
FUTBOL URUGUAYO 


mismo siguen alentando sus nuevos pala- 
dines la vieja modalidad que surgió en la 
lejana fecha, con la rebeldía y el amor de 
sus inolvidables fundadores. 

Apareció el núcleo “bohemio” a raíz de 
la incomodidad que les creaba la zona d: 
rectriz del Albion, famoso y aguerrido en 
los albores del futbol. Formaron rancho 
aparte por sentimientos adversos a los ins- 
titutos que intentaban dominar por constl- 
tuir mayoría, por reunir mayor poderío. 

Salieron en busca de concordia y esta- 
blecieron un grupo vigoroso, sin ser gran- 
de, sin ser acaudalado, sin más anhelo que 
ir forjando una idealidad nueva, que fué 
consiguiendo partidarios y ha cimentado 
un claro porvenir. 

Wánderers hace muchísimos años que 
interviene en las lides del futbol y tuvo 
rasgos brillantes, triunfos estruendosos, por 
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encima de todos los antagonistas, cobran- 
do en realidad simpatía ver que nunc 
perdió su característica de “cuco” de los 
conjuntos consagrados, firmes én sus cre- 
cidos partidarismos. 

Una norma clara, elegante, correcta fijó 
Wánderers en'el transcurso de los años. 


LA PRIMERA CANCHA... 


En agosto de 1902 quedó armado Wámn- 
derers. Fué Enrique Sardeson, cuida-valla 
de los combinados uruguayos en esa fe- 
cha, quien presentó la iniciativa de ese 
nombre. Y él mismo, con sus prestigios de 
entonces y su calidad técnica, sus conoci- 
mientos, orientó las primeras actividades. 
En seguida le agregaron la palabra Mon- 
tevideo y luego el señor Elbio E. Trápani 
proyectó la bandera. 

La casaca fué, al principio, de rayitas 
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El team de 1917, que ganó 
el Campeonato de Compe- 
tencia aquí y luegó en 
Buenos Aires, al vencer a 
Independiente por 4 a 0. 
Parados: los linesmen, Jue- 
go Chiessa, A. García, An- 
zuberro, Carlos Bastos, Vi- 
llar y Armando Zibechi. 
Agachados: A. Rebori, F. 
Buffoni, Landeira, C. Sa- 
poriti y Dacal. 


delgadas azules y biancas, verticak 
mientras el pantalón éra blanco 

Los mozos erquidos y románticos lk 
aquel tiempo, algunos de ellos muy sé 
rones con expresivos bigotes doblados 
cia los pómulos, consiguieron con su px 
tancia ganar la voluntad de la Empri 
de Tranvías del Reducto y así pudier 
habilitar, en Millán y Vilardebó, la prir 
ra cancha, que en seguida reunió hinc) 
aalerudos, volantas arrogantes y finas 
mas cargadas de melena y de sombres 
anchos, con cierto copete, alegría de nus 


tras madres, tal vez... 


Comenzó a jugar Wánderers. Y, des 
el pique, reveló su cordialidad, pues el; 
tuó un partido con el Club Atlético Es 
diantes, de Buenos Aires, y los muchack 
bohemios, encantados de cómo jugabk 
aquéllos y con la grata impresión que ( 
Jan los buenos amigos, decidieron adopt 
casaca blanca y negra, o sea la que us 


ban su adversarios. 
AL CUARTO AÑO CAMPEONE: 


Hay un librito que refiere los pasos 4 
ciales del Wánderers. También crónici 
que leemos en ejemplares con olo: a ne 
talina, hacen constar tales andanzas, pu 
más bien aparecen cosas así: El parti 


había originado muchísima curlosidac 
Hubo más público que otras veces, nola 
dose en las cercanías del palco una “rw 


da” de la confitería Americana... 

Fueron fundadores del club, Enrique 1 
Sardeson, Justo Asiain, Luis Carvalho A 
varez, Alíredo V. Viera, Rafael de Miqu: 
lerena, José A. Nicolich, Rafael Sardesor 
Miguel Aphesteguy, Rodolfo Viera, Albor: 
Peixoto, Luis de Vedia, Rodolfo Hernániw: 
Cándido Hernández Bentancor, Wencesla 
Regules, Julio Bonifacio, Rómulo Morell 
Jacobo Thode, Oscar A. Tálice, Félix Ba 
nech, F, Lorente, lidefonso Costa, Artur 
P. López, Platón Arredondo, Gerardo Ze 
rrilla de San Martín, H. Ortiz Garzón, E 
bio y Horacio Trápani, Joaquín Serratos: 
y Federico Garzón. 

El primer presidente fué Juan R. Sarde 
son, el secretario Justo Asiain, el tesore 
ro Alberto Peíixoto. 

La campaña oficial fué desarrollada er 
1903, año en que comenzaron esas activi 
dades del Wánderers. A los nombres di 
Sardeson, Miguel Aphesteguy, R. Sarde 
son, L. Carvalho Alvarez, O. Tálice, J. A 
Nicolich, R. Miquelerena, J. Sardeson, Or 
tíz Garzón, Alfredo V. Viera y F. Canfielc 
(hijo) que actuaron en 1902, se agregaror 
Cayetano Saporíti, Joaquín Serratosa, F. 
Branda, G. Peralta y C. Hernández. 

En 1904 la presidencia estuvo a carge 
del señor Horacio A. Trápani. Ya en esa 
temporada la tenacidad empieza a ser in: 
quietante para Nacional y Peñarol, mien 
tras que en 1905, con don Alfredo E. Le 
Bas'por vice capitán y don Miguel en la 
capitanía, el cuadro sacudió la modorra a 
los más serios campeones. 

Al año siguiente, 1906, comenzó Wánde- 
rers ganándole a Peñarol por 2 a 1 y ob- 
tuvo el campeonato habiendo perdido un 
solo punto. 

Fué tal la calidad del team, que lo de- 
signaron para enfrentar al combinado ar- 
gentino, reforzándolo con Juan Pena. 

También fué Campeón de Competencia, 
teniendo que enfrentar, por la final riopla- 
tense, al gran Alumni, ganando éste por 
dos a cero. En ese match faltaron Cándido 
Hernández y E. Sardeson, dos columnas 
principales del team; debutó el botija Chi- 
cha Aphesteguy. 


OTRO CAMPEONATO EN 1909. 


Fueron ingresando nuevos muchachos, 
jubilosos por conseguir “ponerse” la albi- 
negra... Alberto Zumarán y Juan Carlos 
Bertone, dos figuras excepcionales pronto, 
aumentaron el poderío de Wánderers y 
hubo, el 10 de noviembre de la temporada 
de 1907, Juegos Olímpicos organizados por 
el Intrépido y nuevamente fué Wánderers 
campeón, en cuyo team aparecieron, ade- 
más de muchos de los nombrados, Antonio 
Cavalotti, Fernando Lourted, Eduardo de 
Castro. 

Y tras buena labor en 1908, llegamos a 
1909, en que Wánderers conquista por se- 
gunda vez el título de Campeón Urugua- 
yo. Presidió a la institución el señor Al- 
fredo E. Le Bas. Y el team formó así: Sa- 
poritl; Juan C. Bertone y Miguel Apheste- 
guy; A. Parravicini, Martín Aphesteguy y 
A. López; Buck, Goldsmith, L. Quaglia, A. 
Zumarán y D. Rebagliatte. 

El capitanato lo ejerció Juan C. Bertone 
y se recuerda como una jornada sensacio- 
nal la forma en que Wánderers supo man- 
tener su punto de diferencia ante Peñarol, 
recurriendo a árdua labor defensiva, pues 
la falta de Buck, gran forward, desconcer- 
tó a la ofensiva. 

Un hecho luctuoso malogró la alegría 
de la familia wanderista, pues el gran Ru- 
fael de Miquelerena falleció, a raíz de un 
hecho que aún se recuerda con tristeza. 


EN LA CANCHA DE BELVEDER. 


El escenario de Millán iba siendo pe- 
queño para aquel montón de muchachos 
audaces y conquistadores que adquirieron 
fama en dos campeonatos logrados en for- 
ma elocuente. 


Volvieron los bohemios a la táctica an- 
terior, es decir, conseguir la buena deci- 
sión de la empresa de tranvias para hacer 
nueva cancha. “La Transatlántica” aceptó 


yy el 19 de setiembre de 1909 ya se juga- 


ba en Belveder, el nuevo fíeld, un partido 
internacional por la copa Newton. 

Hasta hace nueve o diez años, Wánde- 
rers solía llevar a su camcha a Nacional Y 
Peñarol. 

Quiere decir que tuvo un gran auge. Las 
gradas de madera, un palco mirando ha- 
cla la ciudad desde aquella altura, ura 
tribuna de espaldas al sol, pero atrás de 
una valla, y la pequeña platea con la hor. 
mosa vista del Cerro para aquellos que de 
pronto no gustaron del partido, 


RAUL Y CARLOS BASTOS, EN 1910. 


Tras el segundo campeonato ganado, 
Wóánderers empezó a entrar cuarto, terce- 
ro, segundo, cuarto, en fin, se mantuvo en 
puestos destacados, probando su pujanza 
y calidad. 

También surgleron sus amores con la Co- 
pa Competencia, que conquistó en nume- 
rosas Circunstancias, siendo famosas sus 


Sr. Juan Ferrando, actual 


presidente de la institu- 


ción 


rados: F. Florio, A, Lobos, 


El calificado team de este año, que conquistó el Campeonato de Honor, luego de vencer a Peñarol 
3 a 0, Parados: G, Crocco, L, Denis, J, B. Besuzzo, C. Amejeinda, J. Pelaez, A. Muniz y H, Cocito. 


0 


por 2 a 0 y a Nacional por 
Agachados: A. García, A. 


Bonino, C. Haeberli, García Giovanola y A, Araarillo 


quez Castro, C. Ronzoni y A. López; K. y 
C. Bastos, Alfredo Zibechi, A. Márquez 
Castro y L. Altamirano. 

Alternaron son Saporiti, en determinadas 
circunstancias, en la valla, Cavalotiú Car- 
los Michaelson, N. Luraschi, W. Tiscorni 
y C. Butti. 

Wánderers tiene, en sus records de yoa- 
les, haber hecho trece en su época cerca- 
no al año doce. 

Volvió a conquistar el título de Cam- 
peón Uruguayo en 1923, en la ex Federa- 
ción, con aquel cuadro que  integrarcn 
Piazza; Florio y Tejera; Labrada, Armado 
Zibechi y Chiessa; Lorenzo Fernández, So- 
770, Borjas, Casanello y Figueroa. 

Luego, en 1931, fué Campeón, Urugua; o 
invicto estableciendo una campaña histo- 
rica. El team lo formaron: Ceriani; Floriu 
o R. Deagustini y Tejera; Delbono o Díaz, 
Occhiussi y Lobos: Raúl Frioní, Rodríguez, 
Borjas, Conti y Figueroa. 

Ahora ostenta el título de Campeón de 
Honor de 1937 en brillante actuación. 

A través de los futbolers nombrados y 
muchos que no es pósible dar en una sola 
nota, surge el aporte excelente de Wánde- 
rers para afianzar y acrecer con sus gran- 
des campeones, la calidad del tecnicismo 


El brillante conjunto que obtuvo en 1931 el título de Campeón invicto, Pa- 
F. Occhiussi, E. 


Díaz, J. Ceriani y D. Tejero. 


Agachados: Raúl Frioni, Luis A. Rodríguez, R. Borjas, N. Conti y R. Gigueroa 


proezas en las contiendas del citado tro- 
feo. 

Ya en 1910 aparecieron en el equipo 
principal los hermanos Raúl y Carlos Bas- 
tos, así como Fernández de la Sierra, Luis 
Altamirano, todos ellos junto al cariño y 
la destreza de Saporiti, los Aphesteguy, 
Bertone. Zumarán, etc. 

Justo es decir que con los hermanos Bas- 
tos, sobre todo, se agregó a la rama fun- 
dadora del Wánderers, a sus propulsores 
magníficos del comienzo, una nueva gene- 
ración que vino a continuar el sentimenta- 
lismo de aquellos otros, ya abrumados por 
los años. y 

En 1911 ocupó la presidencia del club 
don Américo Pedragosa Sierra, siendo su 
tesorero don Eduardo Díaz Falp, que años 
después resultara excelente delegado de 
la entidad. +01 

Siguió siendo capitán Bertone, ingresan- 
do Abraham Rébori, A. López y L. Risso 
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En 1912 el cuadro era con Saporiti; Mi- 
guel y Martín Aphesteguy; F. Garibotil, 
A. Rébori y A. López; A. Márquez Castro, 
R. y C. Bastos, F. Canavessi y Altamirano. 

En el trece, con la presidencia del señor 
Alíredo Viera, actuó este conjunto: Sapo- 
riti; Miguel y Martín Aphesteguy; C. Már- 


criollo. 

Sigue lá tradición en ese sentido, pues 
en la actualidad están culminando Juan 
B. Besuzzo y Agenor Muniz, siendo proba- 
ble que aparezcan otros elementos que 
evoquen las lejanas proezas de Saporiti, 
los Aphesieguy, los Bastos, Borjas, Tejera, 
Figueroa, Buffoni, Capucciní, ... 

También hay nombres de dirigentes que 
allí surgieron y tanto bien efectuaron al 
futbol. Casi todos están mencionados. Sin 
embargo, es menester agregar al señor 
Héctor R. Gómez. 

También hay que señalar los generosos 
esfuerzos del señor Luis A. Fernández, 
que presidió al club varias veces, entro 
ellas en 1931, cuando Wánderers fué cam- 
peón invicto. 

Y, finalizando, el rasgo principal de 
Wánderers, que quizás sea lo que pueda 
explicor su figuración tan distinta a las 
demás entidades de menor arraigo popu- 
lar que Nacional y Peñarol: jugadores, di- 
rigentes y socios, con excepciones rarísi- 
mas, surgen en sus filas y, aún los más 
modestos, traducen en su consecuencia in- 
quebrantable, la vieja fe que empezó en 
los queridos fundadores del club. 

Quizás allí esté la más hermosa gloria 
de Wánderers, que conduce derecho a sus 
paladines, los ayuda para mantenerse así. 
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El prestigioso cuadro de 1913 


Antonio Márguez Castro, Raúl y 


Parados: 
Carlos Bastos, F. Canavessi y L. Altamirano. Sentados: Martín Aphesteguy, 


Cayetano Saporiti y Miguel Aphesteguy. Agachados: 
y Arturo López 


Garibotti, A. Rebori 
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El excelente cuadro de 1916. — Parados: Raúl Bastos, C. Saporitíi, Carlos 
Bastos, Landeira y Chiessa. Agachados: Alonso, Marenco, Alfredo Zibechi, 


Cabutto y Enrique Cea, hermano del vampeón olímpico. Entreparado, en 
medio de ambas filas: Carlos Pereira Bustamante 


y 
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El conjunto avezado de 1911, frente al memorable palquito de Millán. Para- 

dos, de galera, moda del tiempo, cuatro dirigentes; después don Miguel Aphes- 

teguy, C. Saporiti, J. €. Bertone y varias estampas de la época, entre ellas 

el linesman con su bandera. En la fila intermedia, Piñeiro Carve, Branda y 

A. Parravicini, Sentados adelante, Cavalotti, Rebagliatti, Quaglia, Zumarán 
y Raymonda. 


EL CORONEL 
HIPOLITO CORONADO 


Mor 3: 


Mi primer ensayo biográfico pintando ya 

de medio-bien hecho, fué un estudio 
biográfico del coronel Hipólito Coronado, 
el mismo que todavía permanece inédito 
sin perjuicio de haberlo utilizado antes de 
ahora fragmentariamente. 

Dos factores influyeron en «la elección 
del sujeto: conacerlo por tradición oral de 
mi casa, y tratarse de un militor salteño, 
conterráneo cuya fama tan desastrosa co- 
mo su fín, vivía fresca en el solar nativo 
cuando yo era muchacho. 
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Mayor Pedro Capurro, 2% jefe de Coronado. A la derecha Teniente 
Carlos Berlengeri, de la División Salto. 


M. FERNANDEZ SALDAÑA 


y D. Sergio Guarch S 


No he puesto mano sobre el papel que 
acredite en forma cuándo y dónde nacio 
y cómo se llamaba realmente nuestro pro- 
tagonísta. 

Creo que el año de nacimiento se halio 
entre 1830-32 y se tiene por cierto que era 
nacido en Belén, y que su 'madre se lla- 
maba Trinidad Medina, natural de la mis- 
ma antigua población salteña. 

El apellido Coronado sería, entonces, de 


Las referencias testificales que reuní ha- 
ce treinta años, se me: presentan ahorá 
como de un valor inestimable.., 

Constituye lo que entonces - llamé 'infor- 
mación viva, los dichos. de personas que 
lo conocieron Y “trataron, como D.- José M. 
Fernández Vior, mi padre; el comandante 
correntino Hipólito Acuña, hacendado. veci: 
no suyo en Artigas; D. Tgnacio Ansorena, 
antiguo comerciante de Santa Rosa; las 
señoritas de Agulla, de Santa Rosa asi- 
mismo; el sargento mayor Carlos Cordero 


elección. La mayoría de “los testimonios 
recogidos está en que se apellidaba Cur- 
doso. Carlos Cordero —y sus fundamen- 
tos tendría—me dijo, así constan las res- 
puestas por escrito en mis papeles, que su 
nombre y apellido era Hipólito Giro. 


Mi padre insistió siempre en que era 


Cardoso y abonaba su afirmación en que 
un hermano que vivía en la froniera del 
Brasil se llamaba Israel Cardoso y que 
otro individuo, al que trajeron pruso de 
Santa Rosa con motivo de los sucesos del 
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76 y el cual pasaba asimismo, por hermano 
del coronel Hipólito, llamábase Muneco 
Cardoso. 

La suplantación del apellido, si la hub 
se podía atribuir al deseo de evitar algu 
na cuestión enojosa con la justicia, en el 
país, en Corrientes o en Río Grande. Asi 
mismo se podría estar en presencia de un 
caso como el del coronel Manduca Car 
bajal (el viejo), cuyo apellido leaítimo ero 
de Brun y usaba el de su padrastro Ca 
bajal, con quien se había criado. 

El coronel Adrián Fucó, yerno del pres 
tigioso caudillo minuano; hizo, años má: 
tarde, la PO ia correspondiente 


Principió Hipólito Coronado a 'servir co 
mo militar durante la revolución de Flo 
res, entre la gente de Josó Gregorio Suá 
rez, pero no existe ninguna constancia de 
esos servicios. 

Recién a los tres años del triunfo de la 
revolución, muerto ya el general Flores, 
aparece en los libros del Estado Mayo; 
dado de alta con fecha 15 de «ubril de 
1868 por orden superior y como sargenio 
mayor graduado. 

El 25 de agosto del mismo: año, lo as- 
cienden a teniente coronel graduado. 

El 25 de abril de 1869, es dado de buja 
por haber pasado a servir en el cjército 
argentino. 

Con fecha 8 de enero de, 1870, ye le 
da de alta, por orden de la superioridad 
con su antiguo grado. 

Asciende a coronel graduado el 11 de 
octubre de 1870, y no había ido más allá 
cuando Latorre lo mandó matar seis año: 
más tarde. 

La última anotación de los libros res- 
pectivos dice: 

20 de junio de 1876. De baja por habar 
fallecido. 

ad 


Inguieto y sin concepto de sus deberas 
militares, la baja de 1869 se la ganó por 
haber abandonado el ejército nacional don- 
de sorvía ou la campaña de la Triple 
Alianza, para tomar parte en una revolu- 
ción correntina, poniéndose al frenie de la 
vanguardia del coronel Nicanor Cáceres. 

Hecho prisionero en el mes de junio, el 
vencedor lo mandó de inmediato y bien 
escoltado al otro lado del río Paraná, en- 
tregándolo al jefe de la División Uruguaya. 

De baja en nuestro ejército, se maniuvoa 
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grafía de Hipólito 
Coronado. 


en esa situación irregular hasta que le tué 
confiado el mando de la expedición aliada 
que debía apoderarse de la fundición y 
fábrica de armas de las minas de Ibicuy. 


Esta operación militar, singularmente 
riesgosa, Hipólito Coronado la llevó a ca- 
bo con un éxito igual a la actividad des- 
plegada, a la cabeza de una ligera co- 
lumna. 


Saliendo de Asunción del Paraguay el 5 
de mayo de 1869, el 15 por la mañana to- 
mó la posición eneimga después de un 
recio ataque, haciendo prisionero al jete 
un capitán Julio Insfran, junto con varios 
oficiales y una cincuentena de soldados. 


El arsenal con todas sus máquinas y en- 
seres fué destruido y dado «a las llamas y 
87 prisioneros del ejército aliado, así como 


9 presos políticos paraguayos recuperaron 
la libertad. 


MN / 

Un brillante hecho de armas, sin duda 
alguna, que Coronado mismo empañó, pues 
dando rienda suelta a sus malos instintos, 
hizo matar al jefe enemigo rendido «a pre- 
texíio de los crueles tratos de que se que- 
jaban los prisioneros obligados a un tra- 


Hipólito Coronado con unifor- 
me de Coronel. 


bajo brutal en las más duras condiciones 

Prácticas de barbarie, ejercidas por «e 
Presidente del Paraguay Francisco Solan: 
López en primer término y con caractere: 
atroces, podían paliar la ejecución de est: 
prisionero inerme, pero. el espléndiao re 
sultado militar no sólo hizo olvidar aque 
exceso sino que valió a Coronado ur 
proyecto de premio presentado: a la C4 
mara por el diputado Regalía acordanile 
una medalla de honor “a los valiente: 
orientales que a las órdenes del teniwal 
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coronel Hipólito Coronaao, vencieron er 
el Establecimiento de las minas de fierr: 
de Ibicuy, en territorio paraguayo”. 


La medalla, que no pasó de proyecto 


+ sería en oro para el jefe; de plata parc 


los oficiales y de cobra para las ..ases 
subalternas y soldados. 


Con motivo del triunfo de Ibicuy, se ha 
dicho que el Brasil reconoció a Coronado 
en calidad de coronel del imperio, pero 
carezco de la referencia oficial que lo com 
pruebe. 


No consiguió Coronado, pese a su ha: 
zaña, la reincorporación al. ejércilo nacio- 
hala la que habría obstado un crimen 
cometido al regreso de la columuma ven- 
cedora. Me refiero al asesinato dei ¡lus- 
trado” capitán compatriota Pedro Tuhulé, 
crímen premeditado cuyos autores, sl co- 
mandante en jefe ocultó, permitiendy que 
se le sospechase de no ser ajeno a esta 
tragedia en que los celos jugaron un rol 
preponderante. 


Otra vez en nuestro ejército, en 1370, 
sus servicios al gobierno combatiendo a los 
revolucionarios que encabezaba el coionel 


asombroso desmán 


Tímoleo Aparicio, le dieron una situación 
espectable, sea al mando de) batallón Sun- 
ta” Rosa, a sus órdenes o de la misma 
división Salto. . 

Su actuación en la batalla del Sauce 
fué de primer orden, pero su conducta en 
toda la campaña se caracterizó por un 
¿matiz anarquizanto «que lo mezclaba a lo- 
das las desagradables luchas internas que 
debilitaron los ejércitos del Presidente 
Baille. 

Alguna vez pensó 'en abandonar la lu- 
cha yéndose a la Argentina sí na lo dab=n 


el ascenso a coronel, según consta en una 
carta escrita a mi abuelo ei coronel Atana- 
sildo Saldaña. 

Sus desplantes y su indisciplina hicieron 
que, separado de toda función activa, al 


fín de la campaña permaneciese relegado 
en el extremo del país donde tenía su es- 
tancia y sus haciendas, o sea en el rincón 


de Santa Rosa, noroeste del actual depar- 


lamento de Artigas, entonces todavía Saito, 

Desde allí con tanta inconsciencia como 
mala fé, Hipólito Coronado perpetró el más 
internacional de que 
haya mención en los anales históricos de 
este país 'donde no existo barbaridad sin 
precedentes”. 

Habla del negociado del Batallón Santa 
Rosa y de un escuadrón de caballería de 
"Guardias ' Nacionales para una revolución 
correntina. 

Coronado se comprometía «a pasar al 


Otro lado del río de esas fuerzas urugua- 


yas de su mando, para sumarlas al ejér- 
lo de los revolucionarios Insaurralde y Re- 
Suera a pelear contra las del Gobernador 
Dr. Agustín P. Justo, mediante una can- 
lidad que se dijo alcanzaba a 6000 pesos 
patacones. 

De acuerdo con el trato, los soldados va- 
dearon el Uruguay, a las órdenes del .ma- 
yor Pedro Capurro, hijo de italianos, que 
era el segundo de Coronado, y fueron «a 
pelear en Corrientes por cuenta de su jefe. 

El primer combate serio trabóse en San 
Jerónimo, campos de Avalos, contra Jas 
fuerzas gubermistas del coronel Sunliago 
Buibiene, el 21. de enero de 1872, saliendo 
derrotados los revolucionários, no obstente 
el buen comportamiento y la obstinada re- 
sistencia de los infantes del Santa Rosa, 
núcleo serio y. primordial de aquellos. 

Varios de nuestros pobres milicos que- 
daron tendidos en el campo extranjero. 

puro escapó con vida del combaia, 
pero no regresó más a la República, con- 
cluyendo por hacerse fondero en un pue- 
blo de Corrientes. Coronado embolsó la 
plata y la aventura internacional se arre- 
Gó entre las respectivas cancillerías pla- 
tensez. 

Durante el gobierno de Ellauri, nuestro 
hombre pasó a vivir un tiempo en el Bra- 
sil pensando que un gobierno tan: hones- 
to no le garantía la impunidad de sus crí- 
menes. 

Vino de nuevo cuando los motineros' del 
75, entronizaron en la presidencia a un 
usurpador. 

Las afinidades de la barbarie son irre- 
sistibles y la lanza de Hipólito Coronado 
no podía faltar en defensa de uria adrmi- 
nistración nacida de un cuartelazo. 

Pué la época de su pleno auge, cuando 
más pesó sobre el rincón saltiño que ti- 
reanizaba campeando por sus respetos due- 
ño y señor de vidas y haciendas. 

Hizo apuñalear al honesto capitán Jo- 
sé Dubroca y aparece responsable de las 
muertes de Vega y de Aguilar. 

El gobierno lo designó jefe de la divi- 
sión Salto, y tuvo a su lado a Nico Coro- 
nel, uno de los asesinos de Urquiza, con- 
juntamente con el pardo Luna, otro de los 
combonentes de la banda. 

"Todos los elementos malos, el matrero, 
el cuatrero, el vago —ha escrito alguien— 
todos tenían la hospitalidad y la prctec- 
ción en sus dominios”. 

Cuando la Tricolor, en setiembre y oc- 
tubre de 1875, estuvo en situación compro 
metida aislado por las fuerzas de Saldaña 
y la división gubernista batida en Palo- 
mos iba en su auxilio, al mando del co- 
ronel Simón Martínez. 

El mismo Martínez, jefe político del Sal 
lo, era también el jefe de otra columna 
que con el mismo rumbo, reforzada con soi- 
dados del 5.0 de Cazadores a órdenes del 
mayor Máximo Santoe, salió de la capital 
norteña con idéntico rumbo en junio del 
año siguiente. 

Pero esta vez lo buscaban para matar- 
lo, como efectivamente. lo mataron « trai- 
ción y sobre seguro. j 

Latorre que desconfiaba: en primer lér- 
mino de los “semejantes”, señaló a Coro- 
nado a poco de ser: EoblaO. 


Es un personaje definitivoraente Juzga- 
¡do y los términos de la condena lds len- 
go formulados hace tiempo en letras de 
molde, 

Lo único que en otras ocasiones pude oir 
¡a manera de defensa de Coronado iue- 
ron. frases más o. menos así: 

Vd. no le tiene simpatía... No hay: que 
¡olvidar que era valiente como las armas. 
| Mi juicio, a la luz de todos los elemen. 
tos y tenidos en cuenta sus hechos, coin: 
¡cide, por lo demás, con: el juicio de vieja 
¡gente conterránea, cuando se la ¡llamaba 
¡a opinar sobre el cruel episodio del asesi- 


Coronado en el Paraguay. — Esta 
curiosa fotografia hecha por Bernadet 
Hinos., en Asunción, presenta a Corona- 
do como ginete en un pingo de gran cha- 
peado, pero se trata de un truco, pues ef 
caballo era pintado y el sujeto se coloca- 
ba detrás, conforme se puede comprobar 
examinando cuidadosamente lla pieza. 


nato ordenado por el dictador Latorre. 

No hay muerte bien hecha, decían, pero 
Coronado acabó como debía acabar... 

Discrepancia en el procedimiento paro 
de conformidad en cuanto 'al fondo. 

Coronado fué el prototipo del caudiilejo 
malo, para quien no hay defensa posible. 

El aforismo clásico “de los muertos úni- 
camente lo bueno”, a título de que: están 
juzgados por un tribunal superior, importa 
un tremendo desconsuelo. 

No nos interesa la sentencia misteriosa 
y problemática de más allá sobre malos 
actos que se cometieron en este bajo 
mundo, notorios y evidentes. 

La marca de fuego aquí, cunque más 
no sea que en calidad de por las dudas... 
Para Coronado y para los de su laya, de 
uniforme o de particular. 

Si Dante los encuentra en el Infierno en 
otro viaje, mejor que mejor. 


(Fotografías de la 
colección del autor) 


Coronado y 
su asistente. (Re- 
trato de los últimos 

años) 


El ; octavo aniversario de la muerte de 
“El Tigre” pasó casi inadvertido. Así 
, va el mundo y su precaria memoria. Los 


; agudos problemas del momento y las an- 


gustias de los que aún aman la libertad, 
no hon dejado, al parecer, el tiempo de 
echar unas flores de papel impreso sobre 
la tumba del viejo luchador. 

Sin embargo hoy, más que nunca es un 
deber el evocar las figuras de los prohom- 
bres que se sacrificaron para asegurarnos 
esa libertad que costó ríos de sangre, do- 
lorosos sufrimientos y de la cual tantos re- 
niegan, precisamente porque disfrutan de 
ella, sin darse cuenta de su precio (de cos- 
to) y de la dicha de poseerla, aunque sólo 
fuera para renegar de ella... con toda li- 
bertad. 

El Padre de la Victoria abrazó un mo- 
mento la admiración y el sutragio senti- 
mental de muchos de sus adversarios de 
antaño a pesar de que le tenían siempre 
un recelo feroz por su jacobinismo anterior, 
y sin pensar que fué precisamente ese ja- 
cobinismo que le inspiró y sostuvo en las 


* horas trágicas de la guerra. 


e recordar que cuando el poder y la 
esperanza de la nación ensamgrentada le 
fueron confiados, más de una mano vaci- 
lante estaba rendida; más de un corazón 
latía desesperado, más de una energía es- 


"taba agotada sin hablar de -“las concien- 


cias podridas” como él decía, siempre prox 


. tos a aceptar un yugo sobre un montón de 
estió: 


¿Quién de nosotros, en los frentes de 
batalla de noviembre de 1917 no recuer- 
da su emoción de entonces, cuando se su- 
po en las líneas que el viejo de 78 años 
iba a “hacer la guerra”? Apeló a los re- 


«Los años mo 
pasan para tí>> 


le dice él, con emoción orgullosa, 


“Es cierto que aún eres relativamen. 
te joven, pero conozco tantas de tu 
edad que parecen llevarte 10 años... 
¿Cuál es tu secreto?” 


“Mi secreto... está en tu amor y en 
tu bondad”, murmura ella halagada. 


El no sabe que sus cabellos son gri- 
sés y que su encanto quedaría roto 
de golpe, si no existiera LA CAR. 
MELA. 


Unas cuantas gotas al peinarse, bas- 

tom para que las canas recobren su 

color natural, sin tonos chillones ni 
y sin que nadie lo note, 


LA CARMELA, de eficacia comproba. 
da en todo el mundo contra las ca. 
nas, es una loción agradable, de uso 
cómodo y finamente perfumada al 
Agua de Colonia. 


En Farmacias y Perfumerías, 
en frascos grandes y medianos. 


Agua de Colonia 


LA CARMELA 


> DEPOSITO 
URUGUAY 842 -- MONTEVIDEO 


A los cinco minutos 
de hacerse una aplicación con la crema líquida 


Mabvaloca- 


las arrugas se alisan y aparece el cutis 
terso y suave como el de uns niña. 
En Tiendas, Farmacias y Perfumerías 
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—CLEMENCEAU EL JACOBINO 


cuerdos de todos, y todos recordarán, sea 
cual fuere el sector de opinión donde ac: 
túag ahora, la inmensa esperanza que nos 
embargó. En un momento se rehicieron 
los nervios y la lucha continuó con la vi- 
sión segura de la victoria final. 

Y así fué. 

Un joven oficial de artillería, mi tenien- 
te, con el cual platicaba a menudo, como 
oficiales y soldados rasos solían hacerlo 
en nuestro ejército republicano, me decía: 

—"Pues bien, está usted entusiasmado 
supongo. con este jacobino a la 
del Gobierno y al frente del Ministerio de 
la Guerra, son los Lázaro Carnot y los 
Saint-Just que usted tanto admira y ama 
y que vuelven al Comité de Salud Pública. 

—Para salvar a Francia una vez más. 

—|¡Ojalá, y que sea pronto... pero cor- 
tará cabezas... 

-—Las que hagan falta. Acaso nos será 
vedado decir con un poco de literatura, al 
igual dé los gigantes de la primera repú- 
blica: “Hemos hecho un pacto con la muer- 
te, sino con la victorial”; pues calga quien 
debel 

—Claro, pero cortará cabezas, con tal 
que fusile a Caillaux, le aprobaré todo. 

La gente y-los tenientes de artillería son 
así: claman contra las medidas violentas 
salvo cuando se aplican a los que consi- 
deran como enemigos políticos. 

Mi simpático y tiernísimo teniente no vió 
colmados sus humanitarios deseos, pero en 
el trágico banquillo de Vincennes fueron 
más de uno frente al piquete de fusileros 
justicieros. 

Nadie dudaba en aquel entonces de que 
el “hombre colérico” como lo llamó una 
vez Jaurós, poseído esta vez: de santa có- 
lera, no vacilaría nunca en fulminar a 
quienes por numerosos que fueran, podrían 
ser un simple obstáculo en la marcha de 
la máquina devoradora. 

¡Hacía la guerral 

Con su temperamento y sus nervios aco- 
razados, sus ideas y proyectos claros, sen- 
cillos, limitados «r una estrecha finalidad y 
a un tiempo reducido a la necesidad in- 
mediata, el hombre se encerraba volunta- 
ria y decididamente en la más pura y sim- 
ple tradición jacobina. 

“Somos los hijos de una larga historia”, 
solía decir y ajustaba su eslabón perso- 
nal a la larga cadena de los recios lucha- 
dorés que lo habían precedido en la de- 
fensa de la patria y la república. 

Desde la infancia había recibido 'en' su 
Vendée natal, tierra de pasiones políticas 
acérrimas, el sello hondo y duro de los 
postulados republicanos. Su padre, el 
doctor Benjamín Clemenceau, luchó en 


Nantes por los ideales de la revolución del 
48 y fué arrestado por su protesta contra 
el golpe de estado de Napoleón, el peque- 
ño 


Más tarde, en pleno segundo imperio en 
la trastienda del librero: Plancon, se re- 
unían los irreductibles adversarios de Na- 
poleón IM. Georges Clemenceau tenía en- 
tonces 18 años y era admitido en la tertu- 
lía de los sospechosos. 

Asistía a estas reuniones: José Cormier, 
venerable anciano sobreviviente: de la gran 
revolución y que fuera er aquel glorioso 


pasado el amigo y confidente de Jean-Paul : 


Marat, el Amigo del Pueblo, del doctor Ma- 


rat, médico como lo era Benjamín: Clemen- * 


ceau, como lo iba a ser Georges: Clemen- 
coau. 

Una noche -del 58, la: falange de los úl- 
timos republicanos de Nantes estaba re- 
unida en lo de Plancon cuando apareció 
el comisario de policía que venía a: pren- 
der al doctor Benjamín Clemenceau. El pa- 
dre del futuro Tigre quedó un mes en: la 
prisión de la ciudad antes de ser conde- 
nado a la deportación er Argelia, como 
tantos otros. 

Su valiente sa: y sus hijos lo visita- 
ban en la prisión. Fué allí que el padre, 
filósofo y jacobino, inculcó en la mente 
del joven el culto de la Revolución y su 
ira contra todos los tiranos. 

Cuando llegó el día de emprender el via- 
je hasta el puerto de Marsella, la guarni- 
ción estaba de pie para asegurar la sali- 
da del prisionero. La población de Nan: 
tes estaba de corazón con el señor Ben- 
jamín Clemenceau y la muchedumbre: se 
apíñaba detrás da la doble hilera de: sol 
dados y de policias que mantenían: ei or- 


er. 

Al partir el vehículo de la administra- 
ción penitenciaría, un mozo rompió el cor: 
dón de tropas y se abalanzó sobre el pri: 
sionero para abrazarlo; era Jorge que ase- 
guró al padre entre sollozos que lo iba a 
vengar. 

—Pues bien, hijo, si quieres vengarme, 
debes trabajar. 

El joven trabajó y se recibió de doctor 
en Medicina en la Facultad de París, sin 
dejar nunca de preocuparse por la política 
y de conspirar contra el imperio. 

Alí conoció a Etienne Arago, Arturo 
Ranc, Pelletan, Rochefort y sobre todo a 
Blanqui el eterno Encerrado. a quien visi: 
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- íílica revolucionaría. Cle- 


taba en sus prisiones don- 
de pasó gran parte de su 
vida. 

El estudiante Clemen- 
ceau colabora entonces a 
la revista. Travail donde 
Emilio Zola y algunos otros 
que debían hacerse céla- 
bres. hicieron sus prime- 
ras armas en la literatu- 
ra de vanguardia y la po- 


menceau escribió el ar- 
tículo programa da la pu- 
blicación . Alí decía: 


“No nay semilla por 
frágil que sea que germi- 
nando no pueda un día 
aportar su fruto; una obra 
por poco que aparente, 
puede siempre en un mo- 
mento dado producir un re- 
sultado. Si encontrándo- 
nos, lector, ambiciosos y 
osados, nos preguntas quié 
nes somos, de dónde ve- 
nimos y a dónde vamos. 
te contestaremos que ante 
todo queremos ser jóvenes 
y afirmarnos como tales: 
que venimos de donde tú 
mismo vienes: del pasado, 
y que vamos como tú ha- 
cia el porvenir, guiados por la esperanza, 
sin preocuparnos del presente” 

Claro está que la vida de Travail era 
precaria y atormentada. Aparecía cucmdo 
podía y los mismos redactores decían: “Ea 
redacción propone y el impresor dispone”. 
Clemenceau, siguiendo las huellas. del pa- 
dre, fué a la cárcel. 

Publicó su tesis de doctorado el 13 de 
mayo de 1865. Estableció su consultorio 
en pleno Montmartre, allí vivió dedicado 
al cuidado de los pobres y haciendo, cla- 
ro está, política militante contra el impe- 
rio. Cuando los prusianos sitiaban a Pa- 
rís en el 70, era alcalde de Montmartre: 
Escribía a su señora refugiada en provin- 
cia con sus hijos: 

“El pueblo de París desea combatir y 
estoy seguro que hará maravillas... Su- 
pongo que los, prusianos se darán pronto 
cuenta que tienen una nuez dura que rom- 
per... Los parisiemses son pucientes des- 
de que saben que el Gobierno está deci- 
dido a luchar hasta el fin y que no trate- 
rá jamás corr el enemigo... Coraje y pa- 
ciencia”. 


En el 70, como en 1918, el hombre nunca 
dudó. Toda su vida fué la de un recio: y 
viril luchador. Clemenceou fué en todas 
las épocas de su larga: vida un libertario 
autoritario que no salió de la tradición re- 
volucionaria recibida de la historia y de 
la experiencia. Combate todos los mihis- 
tros de la tercera república; su elocuencia 
precisa y brutal flagela, hiere. En lu ti- 
buna, apesar de su pequeña estatura, de 
su gesto mesurado, se impone por su: dia- 
léctica fría, su voz cortante, de timbre me- 
tálico. No habla por hablar; no tiene la 
pretensión de hilvanar .sobre una trama 
roméntica ideas soberbias y abstractas. 
Clemenceau no es de los ideólogos que 
tanto aborrecía Napoleón. Para él la pa- 
labra es acción. Habla para demoler, pa: 
ra condenar, para derrumbar un ministro 
que no cumple con lo prometido o que se 
aparta de la línea recta trazada en su pro- 
grama ministerial. Lo cual significa que 
los combate a todos y cuando se le repro- 
cha su feroz ensañamiento contra tal o 
cual ministerio que cae bajo sus acusacio- 
nes, él contesta: “No derrumbo ministerios, 
derrumbo uno solo, siempre el mismo”. 

Se bate solo, es un solitario, es un or- 
qgulloso, con nadie puede juntarse por nas 
de breves momentos. De él, Ibsen hubiera 
podido decir: “El hombre fuerte es el' hom. 
bre solo”. Esta solitaria y fuerte individua- 
lidad desprecia al individuo. Aborrece a 
la tiranía y su temperamento es tiránico. 
Enaltece el espíritu revolucionario, es un 
rebelde siempre por reacciones persona- 
E y sin embargo es un hombre de o; 

en. 

El 18 de marzo del 71, primera jornada 
sangrienta de la Comuna, Clemenceaú afir 
ma al general D'Aurelle de Paladines que 
lo sospecha partidario de la revolución que 
se inicia: AN 

“Soy un hombre de orden, mi general”. 
Y ese mismo hombre de orden había di- 
cho poco antes: 

“Somos los hijos de la revolución, debe- 
mos inspirarnos en el ejemplo de nuestros 
padres de 1792...” 

De esta revolución, de la cual dijo que 
era un “bloque” que se debía aceptar ín- 
tegro sin vacilaciones, había heredado “el 
espiritu montagnard y jasobino. 

Por encima de las ideas, de las teorías,, 
de los hombres, estaba la patria, la na- 
ción. Francia. Todo podía hundirse, todos 
podían perecer, con tal de que la patria 
viviese. 


Ese culto de la patria caracterizó «a: 
prohombres de lx Montaña. Clemenc: 
ateo, determinista, tuvo el culto excluy 
de la integridad, de la grandeza, de la; 
monización de la patria. Cuando le pi 
cía que los dirigentes de la Repúblico: 
lanzarse a las conquistas coloniales « 
daban la cuestión de la Alsacia y Lore 
los combatió encarnizadamente, sin 5 
ced ni tregua. : 

Fué con los Ferry injusto y cruel. |; 
en la vida del “hombre que pasa” cu 
él se calificó un día, enceguecimientos! 
tales y páginas oscuras. Pero en el e 
político como en sus visiones claras +; 
bien del país, Clemenceau se muestra s 
pre hombre de una sola pleza, de uni 
rácter indomable. 

El carácter es lo dominante en el j 
bino. Y no son por cierto los retratos ; 
cológicos del jacobino por un Taine ape! 
nado y parclalmente informado los 
pueden ocultar hasta en sus rasgos cal! 
turescos la existencia de la voluntad fér; 
del carácter en los hombres que lucha: 
y morían para darnos una patria. 

Y le cupo a su heredero directo, al | 
menceau de la gran querra, el destino; 
imitarlos ciento veinticinco años más | 
de y de salvar a su vez al país invac 
y ensangrentado. 

A la primera hora del conflicto escri: 

"Y, ahora, a las armas! Todos. He : 
to hombres llorar porque no podían e 
en las primeras batallas. A todos les 
cará el turno; no habrá un hijo de nue 
suelo que no sea de la enorme bato 
Morir no es nada; hay que vencer, y y 
ésto necesitamos todos los brazos. El ; 
débil tendrá su parte de gloria. Una 
ción es un alma”. 

Y cuando llegó el fin, cuando la vi 
ria fué alcanzada, cuando las tropas d 
República entraron en Estrasburgo, se 
a Clemenceau, el octogenario, al viejo 
cobino, al implacable luchador, al de 
ledor sin piedad, llorar como=un niño, 
niño de nuestro suelo que estuvo en 
si0Ime batalle”. 


Jules BERTRANT 


| AS RUBIAS 
PLATINADA 


Algunas estrellas de cine, american 
lanzaron la moda del rubio platinado, «a 
ha caído en un absoluto fracaso, pues 
platinado es ctcostosísimo y es aplica 
sólo a determinado: clase de cabello.. 

Esta moda ha sido: substituída con gr 
des ventajas por el empleo de la mun 
nilla verum que, usáúndola en casa co; 
una simple loción, da en 3 días al cube 
oscuro el más hermoso color rubio: do 
do. El resultado es maravilloso y no h 
nada tan cómodo y económico. | 

Cuando el cabello es muy oscuro y 


desea obtener un rublo muy cloro, b: 


torá usar la monzonilla verum, tal co; 
se consigue en las farmacias. 


Sra. CHINA 

AMORIN DE 

CHIAPPARA, 
fallecida. 


PELUSA : 
CASTIGLIONI -4 
LARGHI. . 
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Una mujer distinguida cuida sus ma- 
nos con primor. La epidermis debe tra- 
tarse diariamente por lo menos dáu- 
rante un minuto con glicerina de al- 
mendro hasta que ésta sea totalmente r 
absorbida. De este modo las manos A 
se suavisan y blanquean y la piel re- PR 
siste a la fatiga diaria. $ 


Lo que eran las casillas de Pocitos en 1884 


La fácil sociabilidad de la 
playa, congrega hajo los 
toldos de las carpas de lo- 
na a los bañistas. La silla 
que se alza a la izquierda, 
€s para que el encargado 
del salvataje vigile a los 
nadadores arriesgados. Pe- 
ro no debía haber ningu- 
no necesitando de ese cni- 
dado, pues que el del sal- 
vataje no está 


playa de Pocitos es la primera que 

dió prestigio 'balneario a la República, 
en el tiempo en que todavía no se había 
impuesto el convencimiento general de aho- 
ra sobre las bondades de los baños de 
mar, de dire y de sol. Antes hubieron 
los baños de la costa sur, exclusivamente 
para mujeres, al final de la calle Maciel, 
y los. de Guanouihou, en la calle Cerrilo, 
v los. de la playa Santa Ana, todos des- 
aparecidos y transformados los lugares, los 
de Ramírez, cercanos a la “ciudad por el 
tranvía, y los de Pocitos, pero en el tiem- 
po en que aquello era un conjunto de 
veinticinco manzanas limitadas por el arro- 
yo y los frutillares en el lugar del elegan- 
te Trouville. La Compañía de Tranvías: de 
Pocitos, conjuntamente con la iniciativa 
particular, tuyo parte importante en el de- 
sarrollo del balneario, construyéndose te- 
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Id ex, 


Vista gu 


y Ramb 4 
de Ent 
1 
rrazas, de un lado para las mujeres, de . 
otro lado, playa para hombres, bier: dis: 
tanciados, bien separados por lonas, para A ¿pl 
que no se atisbasen dentro de aquellas o 


escafandras con que se bañaban nuestros po, 
abuelos, nuestros padres, y aún muchos; de 
los actuales “muchachos”. 

En la "terraza" tocaba la Banda Muni- 
cipal, stendo el lugar de moda del veraneo. 

No ha perdido su prestigio, pues con 
justicia lo tiene ganado, pero todas aque- 
llas impedimentas han desaparecido, y 
ahora ofrece amplia la curva de su pla- 
ya, con las flores gigantescas de las som- 
brillas de vivos colores, sobrios los “imal- 
llots” de las bañistas que se tuestan en 
la arena. 

La demolición del Hotel enclavado s>- ¡Qué diferi 
bre la playa, interrumpiéndola, lo ha de- Mos tiempos 
vuelto la gracia de su curva armoniosa. ñistas esta 

por lonas A 
nas del 


Una graciosa línea de ba- 


ñis 


lo 


añne 


ta, a la que'el y 


a la cabeza da tunanterís 


de chula, 
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By dp "a. 


Vista de Trouville, tomada desde la fuente 
luminosa que se ha instalado en ese lugar 
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ES CARNEROS 
DE -_ATCHURIA 


Cuento por 


ROGELIO BARDAS, jefe del puesto aduanero de Be- 
hobias, recorrió rápidamente, en bicicleta, los dos 
kilómetros que separan el puente fronterizo del peque- 
ño caserío llamado Biriaton... á 
Maitenas lo esperaba en el albergue. 
la mañana había recibido una esquela de ella 
dándole cita, pero la alegría de volver a verla estaba 
impregnada de inquietud porque si Maitenas lo atraía 
por la belleza, la juventud y el extraño encanto de 
bearnesa, encanto que nunca se llega a comprender 
completamente, su vida misteriosa, sus ausencias sú- 
bitas y a veces prolongadas, eran para él otras tantas 


ANTOINE DE COURSON 


despertado en el joven, y, con un pretexto, entráron 
en conversación. 

Ciertamente su uniforme no podía serle simpático «u 
esta hija de la comarca, pero él se sabía buen mozo 
y cuidadoso de su garbo. 

Varias veces la volvió a encontrar... Un día hasta 
la llevó a San Juan de Luz, donde se lidiaba un “torro 
de fulgo”, ese toro de fuego que persigue a la con. 
currencia envuelto en centellas y en medio de los gri- 
tos espantados pero alegres de toda una multitud... 

En cada una de sus entrevistas ella se había mos 
trado más dulce, más amorosa, y él no dudaba ya 


que esa noche le declararía su amor. 

Subió a pie la pendiente que conduce a la aldea y 
desembocó en la plaza donde se encuentrám la igle- 
sia, el frontón de pelota vasca y la posada. 

Fué hacia esta última que se dirigió. Atravesó la 
sala baja que estaba vacía Y penetró en una terraza 
nero contempló el juego gracioso y leve del cuerpo cubierta por una pérgola. Maítenas lo esveraba de 
de la niña evolucionando en la plaza... pis, apoyada en la balaustrada. Miraba el Bidassoa 

Ella no tardó en darse cuenta del interés que había 145 corría a sus pies, tras el cual comenzaba la or. 


causas de profunda desconfianza. La había encontio- 
do una noche de fiesta en la plaza de Urruga, al pie 
de la fortificada iglesia de esa aldea. Bailaba un ale- 
are fandango con Atchuria, ese hijo de las montañas y 
del contrabando. 

Mucho tiempo durante esa noche el guarda adua: 


dulación de más en más acentua- 
da de los Pirineos. Al ruido de 
sus pasos, Maitenas dióse vuelta 
Sus rostro grave se iluminó brus 
camente al verlo y sus ojos de 
una ¿inexpresable profundidad se 
iluminaron en un destello de fe- 
licidad. 

Sin pronunciar una palabra se 
tomaron las manos. Fué ella quien 
lo llevó a la sala donde cerca 
de la gran estufa, encima de la 
cual colgaban un cristo y un fusil 
de caza, estaba pronta una mesa. 

chucha nos preparó un 
“piperave”, dijo, y un buen pa- 
to. He pedido también que nos 
sirvan vino de Yruleguy, el que a 
usted le gusta... 

El la dejaba hablar muy feliz 
en _oirla y admirarla. .. 

Pero a medida que la cena 
proseguía, laz palabras que cam- 


MANOS QUE REVELAN DISTINCIÓN 
— GRACIAS A HINDS 


Fijese en sus manos — porque todos se fijan en 


ellas, Apliquese un poco de Crema Hinds yal 
instante las notará más suaves, lucirán más cla- 
ras. ... Siga usando Hinds y aunque el deporte, 
la intemperie o el trabajo tiendan a dañar 
sus manos, Hinds las conservará siempre 

sedeñas y blancas como expresión 


de una feminidad exquisita 


biaban se hacían cada vez más tiernas. Sin La caplura era menos importante de lo que 

embargo él expresó dudas sobre 'sus sentimien esperaba Bardas. Pero qué importabal Maitena» 

e a Ls nombre cayó entre ellos. lo había dado una prueba de amorl El aduane 
tchuria. 


, ro hizo poner en lugar seguro su captura y des: 
Ella lo miró intensamente y durante algunos pués entró en un vehículo para volver a Biria. 


segundos él se pregunto si no iría ella a confe- ton. 

sarle su relación con el joven vasco. Pero, no Less a e a O E DL O 

ocurrió así, Durante ese tiempo, a treinta kilómotros de 
—No lo amo, dijo con voz sorda. Baila bien... allí, no lejos del pico de Malla, más de dos mil 


Y tengo placer en bailar con él el fandango... 
Pero no le quiero... 

Rogelio dudó aún. 

—Quiere que le dé una prueba? 

Había tomado ese aire misterioso y verdade- 
ramente extraño que la hacía más bella. Pero 


carneros pasaban la frontera sin obstáculo 

Eran conducidos por Achuria y sus compañe- 
ros, que la ausencia de todo. aduanero en esa 
región “los hacía todavía más temerarios que de 
costumbre, 

Atchuria marchaba silbando, pues sabía lo- 


quizá, también, aún más inquietante. grada su empresa y que Maitenas, su enamora. 
Rogelio aceptó. Entonces, se inclinó ella y por da, a rienda tendida, debía unírsele en el Ba. 

encima de la mesa y casi cabeza con cabeza, darray . 

murmuró: 


—Ésta noche pasa carneros en Capriarga. 
El aduanero la miró no comprendiendo. 
riarga es uno de los pasos más abruptos 

de los Pirineos. Esta delación era una prueba 
de amor que le daba, o más bien una vengan- 
za dirigida contra el otro? Mas su' deber venció 
su curiosidad amorosa. 

—Muchos carneros?; le preguntó. 

—Más de cien... doscientos quizá. 

—A qué hora? 

—A las doce. 

ruscamente se puso de pie y miró su reloj. 

—Maitenas, le dijo con voz conmovida tomán- 
dole las manos. Le doy las gracias... Me hace 
muy feliz... Espéreme aquí que con el alba vol- 
veré a buscarle. E 

Y casi corriendo franqueó la puerta y salló 
sobre su, bicicleta. 


DIBUJO DE AGUERRE 


Nada: causa tán penosa im- 
Es presión como notar, en una 
mujer elegante, las manos ásperas o 
rojizas... . Pero use Hinds y todos admi- 
rarán la blancura de sus manos: su suave 
contacto trasmitira delicadezas de en- 
sueño. Hinds siendo una crema liquida 
se presta admirablemente para el cuidado 
de las manos. Basta aplicarla suavemente 


despues de lavarlas. ¡Y para el rostro, 


Hinds es maravillosa ! 


El alerta fué rápidamente dado Los puestos 
e Behobia, Ibardin, Sare y Danchartía. enviaron 
la mayor parte de sus efectivos sobre Capriarca. 


LAS CANAS 


NN noche era sin luna. Los contrabandistas 
je habían elegido bien el momento. Rogelio Bardas 
q dirigía él mismo la maniobra Colocó sus hom: COMO SE DEBEN COMBATIR 
' bres en la emboscada y eligió para sí el pun . 
y he to más CA a fin os did la certeza de INDICAMOS a nuestros lectores el 
Y : apresar personalmente a Atchuria. - 
An, | DE MIEL Y ALMENDRAS De pronto, un poco antes de media noche, se os ÓN pe 
EN | e sintió el rodar de guijarros desde lo alto de la ta de tinturas ni teñidos con sustan- 
he | montaña. Después, el caminar de las bestias, al cias peligrosas, nos referimos a la 
y principio un simple rumor, luego perfectamente Loción MON AMOUR, preparado que 
A HARO nítido. Un silbato hizo salir de las sombras ¡os recomendamos muy especialmente por 
O aduaneros que rodearon la tropa. Había allí una sus buenos resultados. Sabemos que 
tos 0 Exa | Es liguida ......¡Penetra mejor! centena de lanares, pero Atchuria no estaba. la Farmacia » 25 de Mayo 387 


Sólo dos muchachos españoles conducían las 


liene ese pre; 
bestias. E 


o y es de muy poco 
precio. , 


CINE 


POR SU PATRIA 
Y POR SU DAMA 


SINE METRO exhíbe actualmente un film 

inspirado en la vida del famoso pa- 
triota irlandés Charles Parnell, que ha si- 
do titulado “Por su patria y por su dama”, 
y que presenta en el reparto a Clark Gabie 
y Myma Loy, secundados por Edna May 
Oliver, Edmund Gwenn, Alan Marshall, 
Donald Crisp y Billie Burke. La: direcrión 
fué ejercida por John M. Stahl. 
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El Dr. Schacht, que renunció al 


Alemania. 


Los artículos 
esmaltados SUE 
ofrecen «: máximo 
de garantia. 


al 


: 
M4 


Ministerio de Finanzas de 


resistencia 
fuego 


SOCIEDAD URUGUAYA 
de ESMALTADO S.A. 


FUE ACEPTADA LA RE- 
NUNCIA DE SCHACHT, Y 
NOMBRADO FUNK. — El 
doctor Hjalmar Schacht fué 
relevado de las funciones de 
Economía, por el canciller 
Hitler, nombrándose en su 
lugar, con carácter interino, 
al general Goering, hasta el 
quince de enero de 1938, fe- 
cha en que se hará cargo de 
la cartera del actual subse- 
cretario del Ministerio de 
Propaganda, Walter Funk. Al 
mismo tiempo anuncióse ofi- 
cialmente, en confirmación 
de las versiones que circula- 
ban desde hace varios me- 
ses, que el Dr Schacht se- 
guirá siendo presidente del 
Reichsbank, asesor personal 
de Hitler y ministro de Reich 
sin cartera. 


El nuevo ministro de Finanzas de Alemania, Sr, Funk. 


LANZARON TRES DISPA- 
ROS CONTRA NAHAS BA- 
JA. — Se realizó una tenta- 
tiva frustada de asesinar al 
primer ministro y presidente 
del partido Walfd, Mustafá 
El Nahas Bajá, cuando se 
dirigía desde su residencia a 
una reunión política. Se dis- 
pararon tres proyectiles, pe- 
ro sólo uno penetró en 'el 
coche, aunque sin herir a 
nadie. Fué de'*mnido un 
miembro de la organización 
de camisas verdes que lleva- 
ba sobre sí, dos revólveres. 
Después de una breve de- 
tención que 'se produjo al 
ocurrir el atentado, el pri- 
mer ministro siguió su ca- 
mino hacia la reunión. 
Nahas, al llegar, informó a 
sus partidarios sobre la ten- 
tativa que se había hecho 
contra su vida y éstos enton- 
ces desfilaron por las calles 
armados de palos y rompie- 
ron los vidrios de la redac- 
ción del diario de la oposi- 
ción. Después de hacer en 
vano un llamamiento para 
que se calmasen los ánimos, 
Nahas abandonó el recinto 
donde se celebraba la 
reunión. 
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dia 20 de noviembre, al 

Croydon 


Llegada del avión, 


EL RECORD DE LOS AVIADORES 
CLOUSTON Y GREEN. — Los avia- 
dores ingleses Glouston y Green han 
establecido un nueyo record para el 
vuelo de ida y vuelta entre Inglate- 
rra y Ciudad del Cabo, con menos de 
seis días. El record de ida y vuelta 
establecido por la aviadora Amy 
Johnson era de siete días, 22 horas y 
42 minutos. Clouston empleó desde 
Ciudad de Cabo 57 horas 17 minutos, 
o sea 30 3 minutos menos que el re- 
cord de Brook. 


A, E. Clouston con Mrs. Kirby Green, en el 


aerodromo de  Croydon, en las cercanías de 


Londres, inmediatamente de ba tido. el record 


E 
BUQUE DE GUERRA 
PILOTEADO POR 0N- 
DAS CORTAS. — El in- 
ventor francés M, Casel | 
ha construído un navío 
de guerra en miniatura, 
armado con ametrallado- 
ras y cañones, el que no 
solamente puede  pilo- 
tearse desde tierra, sino 
también hacer disparar 
las armas por medio de 
las ondas eléctricas. Las 
notas muestran al inven- 
tor y a su navío “Terri- 
ble”, haciendo los expe- 
rimentos en el Río. Mar- 
ne, cerca de París. 
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El aviador Clouston, con su prometi 


da Miss Elsie Turner, leyendo la co 
rrespondencia quelo esperaba en el 
aerodromo de Croydon 


aerodromo de 


Diez Minutos para 
Revelar la Belleza 
fuvenil del Cutis 


Es este un método muy fácil para ser her 
mosa. Se necesitan solamente unos pocos 
minutos para mejorar la tez y mantenerla 
joven. Pruebe hoy mismo este agradable 
procedimiento. Es muy indicado, y de gran 
resultado, cuando usted dispone de poco 
tiempo y desea presentarse lo más bonita 
posible. Siga este consejo: antes de bañar. 
se, aplique Cera Mercolizada a su cora, 
cuello y brazos. Deje puesto la Cera Mer- 
colizada mientras usted se baña. La deli- 
ciozamente perfumada Cera Mercolizada 
penetrará hondo en sus poros, disolviendo 
toda suciedad, polvo e impurezas. Después 
de 10 ó 15 minutos, retire la cera con jabón 
puro. Le sorprenderán sus resultados. Su 
cutis quedará absolutamente limpio y con 
aspecto fresco y juvenil. Sólo unos cuantos 
minutos, todos los días, le aseguran una 
tez verdaderamente hermosa, que causará 
la admiración de todos. Cera Mercolizada 
absorbe el cutis exterior descolorido, viejo 
y gastado, en partículas invisibles, revelan- 
do la belleza oculta. Vd. misma debe culti- 
var el encanto latente que su cutis poses. 
La dádiva más preciada de la naturaleza es 
un cutis joven e inmaculado, pero usted tie- 
ne la obligación de conservarlo o de reve- 
larlo, y,para ello, la Cera Mercolizada será 
su eficaz ayuda. 

Pariac elimina el pelo superfivo. Este creci- 
miento molesto en la cara, cuello, brazos o 
piernas, desaparece, instantáneamente, al 
aplicar Porlac que deja el cutis suave y lim- 
pio. Porlac es delicadamente perfumado y 
suuso resulta agradable. Porlacesihofensivo 

Color que encanta. Carminol otorga a las me 
jillas un color vivo, proporcionándoles un 
aspecto encantador. Es mucho más lindo que 
el rouge comón. Carmino!l puede obtenerse 
tanto en polvo como en forma de compacto. 
De venta en todas las farmacias, perfume 

rías y tiendas en todo el mundo. 


ra Mercolizada 


CONSERVA SU CUTIS 


hello y fesco 


Casi en una línea salen 
Bromberg, Bauman, Doe- 
bler, Gainza y Sieburg 


Los tres tripulantes bra- 
sileños con su delegado 
señor Leopoldo Geyer. 


Una hermosa vista de los 
barcos en el momento de 
ir a eruzar el “start”, 
con todo el trapo izado, 
bajo el viento del Este. 


Timoneles y tripulantes 
argentinos. 


LOS URUGUAYOS 
GANARON LA 
COPA ATLANTIDA 


Los uruguayos se adjudicaron el domin- 
go pasado la Copa Atlántida, contra ar- 
gentinos y brasileños, en la primera com- 
petencia internacional de la temporada. 
Conquistados “el sábado tres puntos de 
ventaja sobre el equipo del Yacht Club 
po Argentino y el del Comité de Deporte y 
És Vela de Río Grande, el team del Yacht 
k Club Uruguayo consolidó el domingo no- 
tablemente sus posiciones, defendiéndo- 
' las tesoneramente en la primera vuelta 
, de la regata y mejorando_luego su colo- 

cación en forma tal, que al final de la, 
carrera esa ventaja se elevó de tres a 

nueve puntos. 


LA MANO 
DEL TIRANO 


JAN VOLO SOBRE LA CIUDAD DE ORO OBSER- 
O EL NUMERO Y POSICIONES DE LAS TRO- 


TAR 
VAN 
PAS. 


CUANDO EL PUEBLO OPRIMIDO LO VIO, OLVIDO LA MA: A A ' 
NO DE HIERRO DEL DESPOTA, Y ELEVÓ UNA FERVIEN- MS LARZAN/. TARZÁN VIENE A 
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LOS SOLDADOS ATROPELLARON, PERO Los 41 
PATRIOTAS, VIENDO A TARZAN S e 
RON DE CORAJE. E INFLAMA 


Y ENLOQUECIDOS POR LA BRUTALIDAD DE LOS ATACAN- 


TES SE ARROJARON A MANO LIMPIA SOBRE LOS QDIA- 
DOS ATACANTES. 
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FLINT 0YO LOS GRITOS Y RUGIO UNA ABRUPTA OR- 
DEN.*PRENDAN A LOS QUE VICTOREAN A TARZAN/” 


TARZAN 'OBSERVO LA MATANZA DE LOS PATRIOTAS Y 
PRESINTIO QUE ESTE DESAFÍO DESORGSNIZADO 
TENÍA QUE FALLAR, 


OTROS CORRÍAN POR LAS CALLES GRITAN- 
DO: "ARRIBA CIUDADANOS.” HA LL ? 
¿LIBERTAD O MUERTES St Li 


UN GRUPO INVADIÓ EL PALACIO DE FLINT, AL GRITO DE 
“¡LIBERTAD JUSTICIA ?, ABAJÓ EL TIRÁNO.?" 


EXHORTO AL PUEBLO A QUE SE RETIRARÁ; CADA 
HOMBRE A SU CASA Y ESPERAR QUE SUS PROPIOS 
PLANES MADURARAN; PERO SU VOZ SE PERDI 
A CAUSA DEL RUIDO DEL AVION Y EL FRAGOR 
DE LA BATALLA ; EL PUEBLO EN CAMBIO CREÍA 
QUE EL LO ESTIMULABA A COMBATIR. 


TARZAN VIO QUE TENÍA QUE ATERRIZAR PARA SAL- | 
VAR A SUS PARTIDARIOS.-Ó PERECER CON ELLOS | 
POR LA CAUSA DE LA LIBERTADY 


JUGUETES PARA REPARTOS Y 
ARBOLES DE NAVIDAD 


Llamamos la. atención a las comi- 
siones de sociedades, centros y otras 
organizaciones sobre nuestra colec- 
ción de juguetes desde 2 centésimos. 
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! JUGUETES 19/S mm 


PARA NIÑO, PARA NIÑA, PARA SEÑORITA, PARA HOMBRE LOS REYES MAGOS 
| 27" Tenemos bicicletas para todos a todo precio. — Aceptamos órdenes de la DIAZ MARIN é; CIA. 
l 18 DE JULIO 922 U. T. E. 85 0 18. Mutua Militar, C. U. T. E., Coop. Magisterial y Bancaria. — 18 DE JULIO 922 — 
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VESTIDO EN TELA 
INGLESA 10 a 16 
AÑOS, TALLE 10 


> 
AUMENTO 4015 
POR TALLE 


VESTIDO EN TELA 
IMITACION HILO 


"CON DETALLES 
BORDADOS 
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PIJAMA: EN TRAMA 1 
COLINA DE HILO MS 

2 a 16 Años |5) 
TALLE 2 a 


* AÑOS, TALLE LLE 1,2 
y 


A 
173 ¡a 
25 50 AUMENTOLO20  AUMENTOLO9O Y 
y Y) 
90 $ $ CADA 2 AÑOS . CADA 2 AÑOS /, [' [PIJAMA EN TRICO- 
$1. o . LINA DE HILO Y 
AUMENTOS010 AUMENTO 4010 AUMENTO ¿010 SEDA ENVIVADO 

TALLE CADA 2 AÑOS — CADA 2 AÑOS 


TRAJECITO BABI EN DRIL 
roda ENVIVADO, Ya 5 


TALLE 2 $ 


AUMENTO $0.45 
RPPOR TALLE 
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DELANTAL EN COTO- 
NADA A_CUADROS 
4 a8 AÑos 
TALLE 1 y 2 


DELANTAL EN TRI- DELANTAL EN BRIN 
COLINA CON DETA- CRUDO ADORNADO e 
AUMENTO 3 0.10 


LLES BORDADOS 

21,440 CADA 2 AÑOS. 

TALLE 4 
$ o $ 


AUMENTO $045 AUMENTO $0.15 
POR TALLE POR TALLE 
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